


Lectura del santo evangelio según san Lucas (19,45-48):

EN aquel tiempo, Jesús entró en el templo y se puso a 
echar a los vendedores, diciéndoles:
«Escrito está: “Mi casa será casa de oración”; pero 
vosotros la habéis hecho una “cueva de bandidos”».
Todos los días enseñaba en el templo.
Por su parte, los sumos sacerdotes, los escribas y los 
principales del pueblo buscaban acabar con él, pero no 
sabían qué hacer, porque todo el pueblo estaba 
pendiente de él, escuchándolo.

Palabra del Señor





❑La historia que se cuenta en el evangelio de hoy se desarrolla en los patios del Templo 
de Jerusalén, lugar que visitó Jesús antes de su pasión. Allí purifica y predica: Su 
furioso gesto va seguido de una explicación. 

❑La razón de un gesto profético. Lo denuncia Jesús con claridad: Haber convertido un 
espacio de encuentro con Dios en antro de turbios negocios. Ocurre cuando se 
corrompen las intenciones y los intereses que mueven la conducta religiosa: No se 
ama ni se sirve a Dios, sino que se le utiliza para conseguir sucios beneficios. Esto para 
Jesús fue inaguantable.

❑Debemos entender que una reacción tan vehemente del Príncipe de la Paz, del manso 
y humilde de corazón, debía deberse a una causa grave en extremo. Nos toca a 
nosotros repasar y orientar  nuestra vida cristiana.

❑ Porque puede convertirse en algo parecido a un negocio. Cuando falta el amor, 
inevitablemente se ambicionan ganancias, ventajas o privilegios. Dios no se presta a 
compraventas. ¡Así no!



Peticiones: 
1. Para que en nuestras iglesias la 

comunidad cristiana experimente 
hondamente la presencia de Dios en la 
oración y en el culto gozoso, roguemos 
al Señor.

2. Para que hagamos nuestras casas de 
oración lugares de encuentro cordial 
con Dios y con su pueblo, roguemos al 
Señor. 

3. Para que, como piedras vivas de la 
Iglesia, construyamos nuestras 
comunidades como gente que sabe 
amar y servir, roguemos al Señor.


